
LOS TEA-fROS 

«NO SOMOS NADIE» 
Lara.- La colaborilción de Fernández Sbaw 

con Francisco Toro Luna era una esperanza 
de buen éxito. A Toro le aplaudimos de muy 
buena gana por «El cercado ajeno», linda co­
media de ambiente andaluz. En Fernández 
Shaw admiramos todos á uno de nuestros 
mejores poetas de hoy. 

Era natural que triunfaran, y han triunfa­
do. Sin embargo, confesemos que el triunfo 
ha sido pequeñito, para lo que de ambos co­
laboradores podla esperarse. 

El pasillo cómico "No somos nadie,, quE' 
pudo haber sido modelo de entremeses, pa­
tece estirado y ampliado para completar un 
~cto del tamaño corriente y Ue"nar una sección 
entera. De esta dilatación ha resultado cierta 
languidez y monotonla. 

Aun asf, las excelencias del diálogo, la finu­
ra de ingenio y la pericia teatral de los auto­
res han merecido y conseguido que se levan­
tara el telón varias veces, presentándose Fer­
nández Shaw y Toro Luna á recibir los 
aplausos. 

• * * Ferritnde": ·shaw, que escribió con lópt'z 
Silva dos encantadoras zarzuelas, «La revol­
tosa» y "Las bravlas,, estuvo mucho tietnpo 
alejado de la poesla llric-a, su campo natural. 
y pr0t.lu}o entre tanto aJgunas obras que no / 
correspondlan á su gran talérttó. 

Felizmenf~ jltu'l las Musas, u P~sifl de la . 
Sierra" y • Lll vidá l~a.u nos han devuelto lll 1 
ctutrido poeta Férnáñdez Sba\\t tob toda su 
antigua oouJeocla Uriet. 

" La tragedia del beso» le pondra tal vez 
pronto--a¡.r,i hay que ·esperario--en el verda­
dero rango que entre los dramaturgos espa· 
ííoles le corresponde. Y F crnández Shaw en­
tonces, recordando algunos de sus escarceos 
en el género chico, podrá repeti rse orgullosa- , 
men te aquellos dos 'l.""ersos célebres de Díaz j 

1 Mirón: 1 
¡ Hay plumajes que cruzan el pantano 

.,. no se manchan! Mi plumaje es de esos . 

• * * Los actores de Lara han interpretado la 
obra de Fernández Shaw y de su discretísimo 
colaborador con bastante acierto. Conchita 
Ruiz, especialmente, estuvo delicim;a, Lcoca­
dia Alba se defendió con t:1lcnto dl' un papel 
que no era de su cuerda. La señora E(·heva­
rrla, Puga y Simó Raso r.umplieron también 
como buenos. 

CARAMANCHEL. 

.,&, - 1/- ~?. 



erónica teatral. -
o . O.MOII NADIE, sainete en tm acto 'V 
Flt prosa por don Carlos Fer11ána ·":! 
S!taw y do!t Pra11Fi&t:o Toro de Lu11a. 

Para hacer un buen saÍtietc ín-
diS}Jensable observar bien la realidad y 
representi!rl~t ~~:rtísticamente idealizada, 

- ---- - - y como esto saben Í1:1c'er)l'l rnen, separa­
damente y en mancomún, los ScñQr s 
Fernández Shaw y Toro de Luna, su 
última obra, estrenada anoche, fué una 
gailtttfia lf!.u.estra de su ingenio, ma ni­
fiesto también etl la vi-veza y chistes del 
diálogo. 

Trátase de un trozo de vida del fme­
blo cordobés, magistralmente reprodu­
«id en las tablas con gracia y donai res 
de buena 12)'. 

l 
Alguna vez asoma el equÍvó<:O 4e._nlal 

gu~tq; pero como los actores de Lara 
tienen taferitó y ng. r cargan las fras..:. , 

- - - y el público es cultó y rt ltts subraya 
con la risa de la malicia, queda sMt:r el 

------- doble sentido para los que, por desgra-
cia, hetno perdido la inocencia. 

La: ohra re ponde á la cuerda de los 
Quintcr6, póf lé cual páreee que es más 
del señor Toro qLW del señot :F'erriánd z 

1 

Shaw. 
El ¡::ú!Jlt~G, CQmo es· natural, no e11tró 

en estas menudeñcla~, y llamó al palco 
escénico á los dos autores pat:t t~.plau­
dirlos calurosamente. 

En la ejecución se distinguieron mu­
cho Couchíta Ruiz, la Alba y Simó 

1 Raso. 
Estos dos últimos ar.tístas hicieron 

una esceHú e.ómica ele amor ve~claclera­
mente admirable (t). unque la obra 
no tuviese otro mérito que dar o~;::l.sión 
á dicha escena, ya merecería por ella 
sola la atención del público. 

Doña Clarines sigue dando ll enos á 
la aforhitit!da @rnpr sa. 

La obra lo merecé, y el público casi 
siempre es justo. 

c. DE LA A. 

k-¡¡ ~ ~/. 

1 ·~~-------

1 Por los teatros 
LARA 

uNo somos nadil'!l: 
Si os dtgo, sin rodeos, que el sainete de 

costumbr'*> andaluzas estrenado anoche 
nos produjo .alguna decepción, tal vez os 
ct>eel'éts en el caso de asombraros. ¿Cómo 
e-s posible que dos autores andaluces, uno 
Fernández Shaw, muy experimentado en 
el teatro, y Toro Luna, especialista en el 
género, se han limitado á hacer un acto 
tan ooco considerable'! Culpar á la aso­
CI&.cion de dos temperamentos muy d~s­
t,ntos, como los del poeta de La vida loca 
y el autor que clastficamos entre los sai­
neteros. acaso íuera lo más acertado. 



No es la tal obra muy á propósito para 
di·squ1sicione:;; tran scenoentaJes. Tiene el 
suficiente vigor para distraer apacible­
mente; pero no cumple su mi..sión de di­
ver tir. Los autores han inventado un 
asunto débil, cuyo desenlace se adivina, 
y los personajes que le desenvuelven tras­
pasan la cSJricetura para caer en la false­
dad. Clavo que e5to nos haría ya desesti­
mar el saine!.& como tal género; solamen­
meute ~odríamos aceptarla como vehículo 
de g'l'acta. Y hay que confesar que No so­
mos nadie lo será todo, menos un modelo 
de obra hilarante. 

Pero seria injusUJ pas ar s;n elogio una 
gracio..sa escena que hiciPron muy bien 
Leocadia Alba y Simó Raso, y que destaca 
visiblemente enil'e las demás del acto. 

El póblieo aplaudtó oo!'t&8iñeiile y SB.lie. 
ron al paloo escénico Ferná.ndez Shaw y 

1 Toro Luna., de quienee a.spe.rá.bamos mu­
cho máJs ' de lo crae nos die'roo. 

Los int,rpretea, por llltimo, ha-rto hioie­
ftm salvando loe escollos de sus coembole, 

' doen respectivosn. 
J. A. ----------------

A. f3 . C ~ - j¡ - 9o ?. 

MADR ID AL Ol A 

- - - -- - - -- - - - -- - - - - - - -- -· 
- =Por Ji1 ñ'oclie~ es'tr~o=eULarade-.Ño s;;;;;. 
nadie, un cuadro muy bello de Feruández 

, Sllaw y Toro Luna, á quienes el público, 
con st.s aplausos dijo que sí son alguien. 

LOS -ESTRENOS 
L A __ R_A.;.. -"-N..;O.....;S;..O;.;M.....;O_S_N_A.;.u.;.;..Jt_!• Este es él 

· tít u lo de 
uu sainete .~mpio. gl·acJ-oso; hábilmente 
compuesto, que acredita una vez más la 
distin~ón. y el buen gusto de Carlos Fer. 
nández Shaw y el segu¡;o instinto de teatró 1 
que posee el Sr. Toro Luna, colaborador en 
esta obra del brillante poeta. . 

Hay en este sainete sano cotor en ta pitt . 
tura, donaire en el diálogo, acierto en la vi­
sión de los tlpos;' hasta la clásica moralejá 
final da al sainete cierto empaque y tonQ ~ 
de fin de iiesta clásico. 

No somos uadie es la muletula de un pe~< 
.gouaje de la obra, muy dado al mosto y á to• 
marias solemnes, con gran indignación del 
señor Carlitas, retirado ya del vino. al que · 
aborrece. 

Pero como no somos nadie, el señor Car­
litas, al final, la toma de gran es.P.ectáculo, j 
al diablo toda la prudencia y cordura eu 
que ha vivido muchos años. · ~ . 1 

Lo mejor del sainete, que valió . á sus a11. . 
tores varias llamadas al proscenio, es um 
esce-na de cómica seducción, ql,le rnterpreta- . 
ron primorosamente la sin par Leocadia 
Alba y Simó Raso. . 

Conchita Ruiz.la señora Ecn~vama·y los 
Sres. Puga, Romea, Mora y Mata sirvieron 

· el sainete de motlo irreprochable.-F. , 



11 -te ,Zo - 11 - ~. 

I.tOS TERTt:tOS 
I..ARA.- IIro somos nadie, sainete en 

un a c ta1 de Fernándea &haw -. Taro 
Luna. 
-No somos nadi:e-deeía el devoto de Ba;co: 

-ahora tan buenos y tan sanos y dentro de 
una ho!I'a ... borra<:hos perdidos. 

Sobre este antiguo chaoca.rrilllo esté. edifi- 1 
cado el samete andaluz que se estrenó ano­
che en Lara ·con éxito satisfactorio. 

No se reduce esta mancha, de color de 

1 
vino, naturalmente, á la pintura y exhibición 
de tmos cuantos tipos aficionados á empinar 
el codo, sino que el cuadrito está animado 

J ¡;or la acción escénica suficiente para entre-
tener la curiosa atención del espectador. 

Y el vino de ((No somos nadie)), clarete, 
suuve y chispeante, se saborea con agrado y 
sin peligro de que se le suba á uno á la ca-­
beza. 

Todo esto quiere decir que la obrita es 
sana, discreta y graciosa y, sin ser una ma­
ravilla, muy est;mable dentro de su género 
tan castizamente español. Su mérito princi­
pal es que los autüres hayan sorteado en lo 
posible y muy hábilmente la inevita,ble mo­
notonía del tema, ya bastante apurado, de los 

--J borrachos. 

1 
El público, que también llevaba buen vino, 

se distrajo un buen rato y aplaudió y llamó 
a Fernández Shaw y Toro Luna al final de 
la representación. 

Leocadia Alba, g r an actriz, cada vez más 
natural y más segura en múltiplos aspectos, 
descolló en la interpretación notablemente 
con Simó Raso; Romea compuso muy bien su 
tlpo, que algo menos movido sería perfecto, 
y los demás, que no tienen cosa mayor que 
b.acer, ~ieron al conjunto la unidad • "lf el ma­
tiz precisos, como de costumbre en tan diS­
viplinada compaflía.--J. DE L. 

rr 

DE TE ~t\.'fROS 
LARA 

e Na &a o mas n a d ie • 
Un bonito sainete anda.luz, gricioso, lti&­

vido y de mucho arr.biente regional. 
E l ilustre poeta Fernándcz Shaw, que 

ha. dado en poco tiempo á la estampa. da&­
tomo-s do poesías, de insuperable belleza, 
vivía alej do de las Jjdes te:ttrales po¡ 
serios quebrantos de salud. Fort.alecidci JI 
cuerpo con los aires de la. sierra. y fr~ 
y lozano el espíritu, se lanza. nuevarneute 
á la. escena, pa-ra la que ha. hecbo en poco 
tiempo baatante trabajo. 

En colaboración con el Sr. Toro " Lun a., 
ha, escrito el sainete «No somos nadiell, sa... 
cado de un ehascnn·i llo que ~·a · ci1~cule.ba 
por o] mundo cuando fué aj nstici!ldo en 
V(tll&dolid el .•ondestable de Castilla. 

D t>.sd e la priml'ra. c>scenn empezó el pú­
blico á r<<r, .v !as car"cajadas adtbaron a.l 
u.rahat'f>P ln. obra. El sainE"te tiene gracia 
r Jos t.ipos C!ltán bic> n obsE'rvadós. No re­

rnl'l'rn Jos autore. :1 In c:uicn.tura pa.r~r 
producir f'fectD. Han visto, hn.n copiado 
ticlmcaie v han triunfado c·on tpda. suerte 
tlr honores . i• upr·on ru idos:nnPrHe aplau4 

di dos. 
Mnv bien lo.s nrtíst:J.s dP La.ra. Simó Ra­

so y ·L~uc•mtia. Alba, admirable~. Romea 
l'On;puRo, t•on P.xquisit.o guslo artístico, un 
1 ipo d(' honarho impenitrn.t¡o, y Concbita 
Rniz tliú al ~uvo f' l ne.::PsJrio colorido. 
Pu~a. hlora y ' la señora EchPwma, mu:v. 
biE-n. · 
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\ CRÓNICA TEATRAL 
LARA 

Coda estreno que se verilicu en este lealrg es un nuevo é:ilo para los autores y pum la 
empresa. 

Anot:he le lot:ó el lurno, luma de moda, puesto que el éxilo se ha hecho de woda en 

\ 

Lat·a, ú. un sainete de los seiíores Fernández Shaw y Toro, lilulado o santas nadie. 

\ 

E ésta una obrito. aiscrelamenle desano­llado. con algunas escena s muy cómicas y con baslanle gracia. en el diá logo y en los tipos. · Dieron á éslos gran relieve los artistas de Lara, con una inlerprelación insupel'able, por lo concienzuda. No cabe hacer más ni mejor. Leocadia Alba y Conchila Ruiz y Simó-Ha- 1 so, Puga, ~1ora, Romea y demás ejecu lanlf.::; del sainete; e::;cudtru·ou merecidos aplausos . Lo!:l uu lores lumbién los recillieron en justi­cia a l prescnlurse tlos ó !res veces en el pnlco est:éuico cuando len ni nó. la represen! ación. 
H. B. 

NOVEDADE~EATRALES 1 
rjnr:.a,-1\ro somos 'lla~lie~ ; 

~E~bu~hnmigo de toda la vida Gar litos Fer-n_a_n ez nw ! Toro de Luna, en co la bon- ¡ 1 ~~o n, han escr~to el sainete andaluz titul:!rÍo o somos naclle, que ll siempre di s tinauida c~~curreucia. del teatro de D. Cándido a
0

pla~­dw anoche VIvamente. 

1 
E~ un cuadrito de costumbres cordobesas umtnozo, divertido y en el que los autora: ~a~1 obs_ervado el natural con perfecto estudi ~ e con_Junto ~e los dotal lea y matic s. 
l\~ocl tas dloh:lraclleras, rcq:.Ietepeinnda~· ~n U] eres hacondosns, de las que barren p;r~~ entro; hombres trabajadores, unos, pereza'- Í ~os, otros, entre los que abundan los adoro- 1 ?res del zumo de la vitl, d es filan ante la VLsta do! espectador, haciéndole olvidar pe~ Fas Y. crenr le bou sang, cunl dicen los de 

d 
rancu1 cuando están contentos de una vela­a teatral, 
~J'iu nfa roo, pues, los Sres. Fero:índez Shaw y oro ~e Luna, y salieron muchas v oces a l proscen to lla mados por sufragio universal Leoca~in ~Iba, á la altura de su propi~ y extraordm ar1o mérito, 
Conohita Ruiz, admirable en un oapel de l tnm ailo de una minia:ura. -

P 
l\l~y bien In Sra. Echevarria y los señores ug~, Romoa y .Mora 
A Simó Rlso, npla.uclidísimo artista si l a ;no.mo_ria no es infiel, aunque cariñosa~ent;, e Ieñuno un poco por la interpret~ción do ~n P;1pel en DD11~ Olat'Íites; el qua anoche hizo n l:io somos nadie, no~ obliga á retirar aort?· sura d:unente In recrañeta en vista ele! aciort 1 d In sobriedad y del b~en gusto emolead~· en la _cn c:trnaciÓ•l de Don Garlito~. • 

5 

11 
At·nstas Y autoras fueron repetid3s veoas 

0 
a~ados :\_ e3cena por 1;\ ofortunuda nuev~ btta,

1
qdua v1 ane á reforzar victoriosamente el l car e o Lqra. ! 

ftAJ - .y-/-~ 7. 
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-LOL o S ::g:.~.~: ~.!~~ 
l' SOmOS sencillísimo, casi rudin:!enta-

4• rlo, mantener durante cet'~ de 
11 10" una hora despierta la atenclutl 

del públlco 1 vivo t~ll.nterés, y con el sólo em· 
pleo del ingenio 1 del btiilD gasto, es empresa 
que maravillaría tratándose de otro autor qua 
no faera el Sr. Fernánd6Z Shaw, el cual ha­
brá seguramente olvidado ya, á fuerza de re· 
petlrse, el número de sus éxltos teatrales. _ 

Triunfó, pues, por completo el Sr. Fernan· ·­
dez Shaw, y con él su colaborador Sr. Toro Y 
Lana, que ha mostrado en esta O{f.Uión ouall• 
dades excelentes para el cultivo del arte tea· 
tral. Ambos fueron aplaudidos 1 al final de la 
representación merecieron varias vec~SS los ho· 
nores del proscenio. 

No somos nadie es un gracioso sainetean­
daluz, desarrollado con tipos de j nata observ~­
clón, y escrito en un diálogo flatdo 1 correctí• 
simo. Escenas 1 personajes se suceden 1 mue­
ven con una naturalidad 1 una pericia que 
acreditan el excelente golpe de vista de sus aa· 
tares, y el conjunto resulta una obra muy 
estimable, digna de ser vista y gustada por 
todos los hastiados de las chavacanerías al uso. 

Al éxito de la obra contribuyó la insuperable 
ejecución por parte de los actores de Lara. Por 
no lanzarnos á la caza de adjetivos encamina• 
dss á sefíalar las excelencias de la iaterprets­
clón, diremos únicamente que ésta corrió á 
cargo de las sadoritas Alba y Rulz, señora 
Eollevarrfa 1 Sres. Simó Raso, Romea, Paga, 
Mora 7 Mata, y que todos bordaron los papelea 
\ue les estaban enoomendados.-F. N. 

¡E n Lara.-No smws NADIE; sainete en un (l.<'fn, 
O?·iginal de los Sres. Feraández Nhrttr 11 'Po1'o 

Lunrt. 
E l brillante poeta y exp~rto autor dramático 

Carlos Fernándeíl S ha\\' inició a noche en Lam con 
una victoria la serie de estrenos que nos tiene 
anunciada para esta temporada. Gran trabajador, 
ingenio fecundísimo, el celebrado autor de Poi'Sítt 
de lrt i f! l'?'a y Lrt vida loc¡t ofrecerá Á. sus admira­
dores no pocas ocasiones en que rendirle el mere­
ciclo aplauso. La primera ha con tituído un éxito 
lisonjero 11ara el notable literato y para su cola-

J
borador, el, r. Toro Lunn .. 

Nn somos nadie es un sainete inter esante y grn­
cioso, de sencillo argumento y de impecable for-
ma. Se admira en él los primores del diálogo, li-

ke.ro y chispeante; la habilidad del dramaturgo, 
perfecto conocedor de la escena; la cultura del li­
terato, que huye de los chistes rebnscados y do 
dudosa decencia; el acierto en la pintura de los 
tipos, tan reales como graciosos, y la fiel repro­
dacción del ambiente en que la obra se desar ro­
lla. Con tales elementos, el triunfo podía estar des­
contado . 

En efecto: desde el primer momento recibió el 
público la obra con extraordinario agrado. Los 
cultos chistes provocHron grande risas, y muchas 
escenas faeron celebradas, especialmente untt dc-

llieiosa, que hicieron con g ran primor Lcocalia 
Alba y Simó Raso. Al termi,nar la repre entación, 
los afortunados autores tuvteron que presentane 
en csr,ena, entre grandes ap iausos. 

La i ntcr~iretació n de la obra faé excelente. Co­
r respondió el primer l agar en el acier to á LeOCil· 
dia Alba, g ran actriz. que cada día a fi rma má · su 
pcrsonalidarl de artista in imi table. A<lmimhlc 
también Simó Raso, y mu y acertado l{omca. Los 
demás inté rprete camplieron á conciencia, como 
es tradicional n Lara .- L. R. 

, 



DEL CARTEL -DE ANOCHE) 
LMA. ~~Mo aomos naclle". 1 

Pemández Sbaw ~ de los poetas etpañolea 
t:ontemporáneos uno de los primeros, más que. 
por la manera de decir las coaas, que es admira- -

1 

ble, por la sinceridad y nobleza dlll sentimiento. 
- Despuéa de su obra juvenil de poeta, que ,inte-

·rrumpió para escribir iiainetes, ha vuelto á rJa 
poesía Jírica y publicó esos dos libros primoro­
sos que se titulan Poesta cU la sier-ra y La vida 
loca. Aparte de esQ, Fernández Shaw ha esarito 
recientemente obra, del empeño de Marga11ta 
la 1 ornua, ópera y comedia, La ./t.4gellia del 
beso v al¡una otra que ..aplillldiremoe, sin duda, 
en la actual temporada. 

·Como pasatiempo, ba compuesto •esta obrita' 
que vimos anoche, No $amos nadie, ~~ete an­
daluz precioso .y pintoresco. ' 

Aaotióse .femández Sbaw para escribir este· 
sainete á FreQ.CiscoToro y Lpna, aquel P4f1Uilo 
que fué durante muc)los años 'secretario_partieu­
Jar de D. ]uaQ :Valer a, y qu~ Jogró.Ji'ftlk:idathh 
oír de los propio:s J~bios del autor dtltf,or&amor, 
para trasladarlas á · las. ·cuartillaa, las -pálabrq,. 
finas, de un humorismo culto y el'tépti~o tqoe. 
itian foa:mando párrafóa de suc.eativt .~menidád y~ 
,de inaupe.r.able .belleza. Si ~s. ce~ .de .eupremo' 
deleite el leer las J.>á&itÍas ae ,&tito lillmaslado 
magistral ,l)Or su ab~damiento~. iitocráticq, ¿qué: 
no habrá s1do el O'itlas dictar ¡¡, uel maraviii~O< 
y misterioso thlndy, euyo pe san'lieQto sincero 
ha q~Jeilado ocu'tto en el enig sonritnte .1J :Vol-
teriano de Ja prosa -iinpeubl · 
~odia esperarse mucho d«f la oolabotactón·de. 

ambos uc;títores. No S9JIUIS .nadie 11, como ya 
dije, un ~inete and'alu~ y ante él nos pregwtt-· 
bamos ~teguramente muchos ~spec:tadores:.¿Es 
así Andalucla? Yo no. sé cómb es Andil!ldb; ~ 
única fuente de informal;!ón teatral ae que dii­
pongo ea la -que fatilitan al público los hermanos 
Qnmtcro~ A mi, por lo,4emlis, Me tiene -.in•eui­
dado lo de ra r e-alidad 'Ó lá falsedad de estas 
obritas, que con entretener han cumplido su mi-' 
alón, rmlaíón difícil, aunque bastante mn.qujna. 

He aqui algo de lo que se advierte en el saine­
te estrenado ayer eQ Lara. Habilidad, mucba ha-' 
biti<tad de autores que· don1ipan los procedimien 
tos y ta téchica teatrales; ingenuidad, niCulha in-

1 genuidad en el asunto. Es gráciosa ·Ja enédlotaf 
tramada en la e1cena, y la obra de Toro 'Y lJ.an'a 
y r ernández Sbaw, lo mismo que No ·$omqs­
nadfe podía llamarse Otnio y jlgttiQ, ~o la 
'hetmosa nofela üe D. ·Juu. 

Un hombre andaluz, bebedor y enamoradizo 
en aus juventudes, se ha convertido en abstemio 
y odia á los borrachos. ·Quiere .ser un hombre de 
bien y que1lo -sean además cuantos !Vivan en 
casa. Por to ·pronto, cuenta con un iWU~ilino , pin­
tor qtte no puede dar n i una pincelada si no se~ 
eth'a al ·coJl!to an arwmbre; otro· de Joa·inquilinos 
cte 'Cariit~ es un cborraeho .serio y • convencido 
de su papel. Y la obra termina.~on el·rriorno 4el 
buefiO de!CárUtos aLattto dél alcohol, pera serie­
grato á la mujer del beodo profesionaiA in ~fec­
to, • no !somos nadie~ , -gún fil lDIIietitla .fiklsót.i~ 
ca del-c»nta. ' · 

El público aplaudió cortésmente é loa autores,: 
que sa1ie-ron varias vece!! á escena. Es otro tin-. 
colfdto.andaluz el qae violO&·aoodle, :uwrincon­
cito en ·eJ que :vjven gwtes de bien, ciudadatJos 
discret<Js y 'Sin grandes' probleAJft que: 'l'CsOlver, 
y c:uyos pequeños-..:onftidos'n" ban entretenido 
un rato,~ que era lo qae :los alt;totcs de IW> -somos 
nadie se aabian propu•to . .na una bella desaip­
ción•pintoresca, poc.o· traaundeotal., agradable .. 

Hay que citar con.uwdlD .eto¡iolá ja admirab.k 
Leocadia Alba, que con Simó.Raso, el aran actor 
cómico, hizo primorosamente una eaceJta; -sin 
dudaJa.mejor de la obra. Estaban ant.~otros 
en aquel momento dos artistas ve.rdaderos, cuyo 
trabajo entulia$ti!Ó al auditorio. Muy bien estuvo 
Romea, y bien, eu papeles aa:unlklriet, laa Hño·. 
ra~> Ruiz y .E.c:hevarrú y los Sra • .1\hra '1 Puga.-
B.O. C ; 



Lt:OS EST~Et10S 
B. LABA 

eSo somos nadie.~ 
El Sr. Toro de Luna es uno de los más 

afor tunados discípulos de los hermanos 
Quintero, y antes de ahora le hemos aplau­
dido saine es andaluces muy bien vistos y 
correctamente escritos, en los que, no obs­
tante verse la huella de los maeatros, se 
acusaba una personalidad con todas las 
condiciones necesarias para aadar sola por 
el mundo. 

Ahera el Sr. Toro se nos presenta cola­
borando con el Sr. Fernández Shaw, nn li-

. terato de los que tienen por derécho de 
conquista este título, y t quien q\lisiéra­
mos ver más frecuentemente en los escena· 
rios, '1 de esa colaboración ha resultado un 
buen sainete, que a7er agradó mucho al pú­
blico de Lara. 

El sainete se titula No BOitUJI nadie, y mues­
tra cuán poco valen los mejores propósitos 
humanos cuando hay una pasión dominan· 
te dispuesta á torcerlos. Este tema no es, 
sin embargo, lo fundamental del sainete, 
qne verdadero sainete, es, mb que una 
obrk de filosoffa transcendental, nn lindo 
cuadro de género, con tipos y costumbres 
cordobesas muy bien copiados del natural 
y muy diestramente manejados en escena. 

Avaloró estos tipos una interpretación 
excelente, algo (algo nada mlis) exagerada 
por Romea y Mora; excelentísima, en cam­
bio, por porte de Leocadia Alba y de Simó 1 
Raso. Una sola escena de No somos nadie hu­
biese bastado, por la interpretación admira­
ble que supieron darle estos dos artistas, 
para asegurar el buen éxito del sainete{ ya 
que en esa escena tanto la actriz como e ac­
tor matizaron sin exageraciones, pero con 

' una enorme cantidad de detalles muy bien 
observados y puestos en escena con admira- · 
ble naturalidad. El tipo que Simó Raao 
hace, sobre todo, revela un estudio con­
cienzudo hasta de los más nimios detalles, 
y merece muchos más splausos de los que 
el distinguido actor obtuvo, con haber sido 
tantos. 

Una observación pudo hacerse anoche, 
interesante para los autores noveles que 
siguen, un poco á destiempo, la escuela de 
los hermanos Quintero: en No somos t~adie 
abundan los chistes hiperbólicos, que hi· 
oieron la fama de los :famosos autores sevi· 
llanos: anoche esos chistes no lograron, ge­
neralmente, mover la hilaridad del público, 
aunque A veces están muy bien hechos. De­
bemos pensar, pues, que la época de las 
andaluzadas pasó ya. 

Por fortuna para la· Empresa de Lara y 
para los autores de la obra estrenada ano­
che, en No somos nadie hay algo más y algo 
mejor que eso, y ello fué suficiente p~ra 
que el público riera durante la representa­
ción, encontrase en ella grato entreteni­
mient'> y aplaudiera en diversas ocasiones, 
y muy ruidosamente al final. 

Es, pues, ocasión propicia para felicitar 
'1 aplaudir á todos, '1 hay que aprovechar­
la, ya que oca11iones tales no se presentan 
~an frecuentemente como desearfamos. 

AleJandro MIQUIS 



Ll\ SEMI\N/\ 
TEf\TRf\L 

NO SOMOS NI\DIE. A lo que se ve, 
ROSI\S DE OTOÑO lafecur.didad de¡ 

tos dramaturgos 
españoles ha disminuido mucho de un afio á 
acá y ahora, al menos, no salimos á estreno 
por dla, con lo que indudablemente ganan mu­
cho las letras y no menos tos obligados á ir al 
teatro por ofi cio. Tanto estrenar no pod ia dar¡ 
de sí cosa buena y resultaba penosísimo oir 
todas las noches tos mismos argumentos y ha­
cer tod os tos días las mismas reflexiones des­
agradables. 

Gracias á ese remedio de nuestros males 
que nos ha traído indudablemente la fatiga ge-¡ 
nerat durante la semana última, la crónica no 
ha encontrado por tos teatros madrilefios más 
que dos novedades: un estreno en Lara y un 
re estreno en la Comedia; una obra nueva y 
otra que no tuvo tiempo para envejecer y am­
bas dignas de aplausos; esta vez no tenemos 
motivo para quejarnos de nuestra suerte. 

La obra nueva se ti tula No somos nadie y es 
origina l de los Sres. f ernández Shaw y Toro 
de Luna, dos li teratos aplaudidos ya en otras 
ocasiones y muy distantes de la turbamulta de 
autorce tes á que diariamente hemos de so­
portar. 

Del Sr. Fernández Shaw no creo necesario 
hacer aqui elogio alguno puesto que nad ie 
descon oce con cuanta razón se hizo popular 
su nombre hace ya algunos al'íos; su obra pa­
sada responde de la presente y de la futura, y 
aun trabajando en cosas de poco empeño, 
como esta obra de ahora, encuen tra modo de 
avalorarlas con literatura · de la buena•, ha­
blándolas bien y poniendo en ellas el grano de 
poesia que tiene siempre, sin duda alguna, el 
existir para quien sabe buscarl a. 

El Sr. Toro de Luna es más jovlilll y menos 
conocido; pero tampoco hace sus primeras ar­
mas. En mas de una ocasión hemos aplaudido 
ya-á veces contra el juicio del púb lico que al 
fin ha venido á darnos la razón- sus sainetes 
andaluces, inspirados en el sistema que pudié­
ramos llamar quinteriano, pero superiores á 
los magistrales del género en sinceridad y aun 
en emoción, si tomamos esta palabra en un 
sentido amplio y poco comprometedor. 

Los sainetes del Sr. Toro de Luna tienen 1 
siempre lo esencial en este género de obras, la 
observación del natural muy diestramente he­
cha y utilizada y ella les da enorme intensidad 
de vida: lo capital en las obras escénicas. 

En No somos nadie tales cualidades son pa­
tentes también y no hay tipo alguno que fal­
see la vida. Aun quedan, como si al Sr. Toro 
de Luna le costase trabajo soltar los andado­
res ó apartarse de las férulas magistrales, chis­
tea demasiado hechos, hipérboles que son 
como la marca de fAbrica de la dramaturgia 
quinteriana, pero ni son tantos ni están tan mal 
colocados en el diálogo que no ocullen bas­
tante la intención; y además, en este sainete de 
que hablo, pueden ser de mucha utilidad; el 
público, en efecto, oyó esos chistes impávida­
mente; las hipérboles ya no desarrugan á na­
die el entrecejo, y si el Sr. Toro de Luna des­
carga de ellas sus sainetes (lo cual no quiere 
decir que las desdefte en absoluto, sobre todo 
mientras escriba sainetes andaluces, puesto 
que por algo denominamos •andaluzadas• á 
las frases de ese género), ganará mucho en 
personalidad y no traerá constantemente á la 
memoria recuerdos de otras obras hechas por 
el rnlsmo procedimiento que él usó. 1 

No somos nadie gustó mucho al público de 
Lara y agradará Igualmente á todas las perso­
nas de buen gusto. Merece que asi sea, y lo la~ 
mentable es pensar que no siempre logrará la 
acertada interpretación que en su estreno su­
pieron darle Leocadla Alba, Simó Raso, Con­
cha Rulz, Mora y los demás actores encarga­
do~. de represen_tar_el sain~te . . _ . 

A LEJANDRO MIQUIS 
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ESTRENO ~N LARA DE NO SOMOS NADIE 

UNA I!SCENA DE NO SOMOS N4DJI! 

SeÑORA ALBA 1' SR. SIMÓ RASO . P.ot. R, Clfuentea 

DlUIO BIS C&Dll I'TW01UDBII 1909 

ACTt1.A.LmADES 

- - - - - - .... .,.... 

Nuntro ilnllrt p'!itllno el •xtmJo poeta y 
aplaudid e autor d ·amlittoo D. Guloa Fernándts 
6b 1 w, ha oh tui do llUITo y teñalado triunfo en 
~.drid IOD ti lllflllO dt liD dtiÍIÍOIO 1\\ÍDill 
tJOrito en col!lboraelón eou el Sr. Toro y repr1~ 
lentado en el te t · Lara. 

S . titula Na 1om~, P&adie. 
Nu.eatra e.r;horabueua. 

~ 1-
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NUESTROS PAISANOS 

NUEVO ÉXITO DE TORO LUNA ¡ 
j Ssgún anunciamos, Ja companfa del teiltro 
: Larn, de Madrid, ha estrenado con gran éxito 
Í un sainete titulado No somos nadie, original de 
. nnestro paisano don Francisco Toro Lona, as-
1 

crito en colaboración con don Carlos Fern4ndez 
Sbaw. 

El distinguido critico del periódico Dia1·io 
Universal dice lo &i8uiente de la nueva pro­
ducción: 

cEI senor Toro de Luna es ano éle los mlis 
afortunados discfpolos de los hermanos Qainte 
ro, y antes de ahora le hemos aplaudido saine· 
tes andaluces may bien vistos y correctamente 
escritos, en los qne, no obstante verse la hoalla 
de los maestroa, se acosaba una personalidad 
con todas las condiciones necesarias para andar 
sola por el mondo. 

Ahora el senor Toro se nos presenta cola­
borando con el senor Fernández Shaw, nn lite­
rato de los qne tienen por derecho de conquista 
este tftnlo, y 11 quien qaisiéramos ver m4e fre­
cuentP-mente en los escenarios, y de esa colabo · 
ración ha resaltado no boen sainete, que ayer 
agradó mucho al póblico da' Lara. 

El sainete sa titnla No somos nadie, y mues­
tra cnlin poco valen los mejores propósitos 
humanos cuando hay una pasión dominante 
dispuesta 4 torcerlos. Este tema, no es, sin em· 
bargo, lo fundamental del s!linete, que, vorda · 
de ro sainete, es, mh q a e nna obra de filosofía 
transcendental, nn lindo cuadro de género, con 

1 tipos y costumbres cordobesas, moy bien copia . 
dos def aatural7 muy dieatrameati manejados 
ea eacena. 

Una obset"vación pudo hacerse anoche, iota· 
rasante para los autores Jloveles que signen, an 
poco 4 destiempo, la escnela de loa hermanos 
Qaintero: en No somos nadie abundan loa chis· 
tes hiperbólicos, qne hlcieron la fama de los 
autores sevillano~; anoche eEos chistes no lo­
graron, generalmente, mover la hilaridad del 
pdblico, aunque ' veces astAn mar bien hecho!!. 
Debemos pensar, pues, que la époea de las an · 

1 
dalozadas paaó ya. 

Por fortuna para la empresa de Ltra 1 para 
los autores de la obra estrenada anoche, en No 
somos nadie hay algo más y algo mejor que 
eso,r eJio fué soficieute para qoe el público rie· 
ra durante la representación, encontrase en ella 
grato entretenimiento, y aplaudiera en diversas 
ocasiones, y muy ruidosamente al final. 

1 Es, pues, ocasión propicia para felicitar Y 
[ aplaudir A todos, y hay qoe aprovecharla, ya 
1 qne ocasiones tales uo se presentan tan frecoen· 
~ temente como desearfamos. 
! ALEJANDRO MIQUIS., 

Nosotros tambiéu fdlicltamos 4 los afortu­
nados autores de No somos nadie. 

)/ 



EL TEATRO 
REVISTA DE ESPECTACULOS 

-------:J---..--....,.,j-- - -------

ESTRENO EN LARA 

NO SOMOS NADIE 
p or separado damos cuenta del estreno 

ti el sainete, de l' ernández Shaw y Toro 
Luna, N o sm-nos nadie, verificado en el tea­
tro Lara con excelente éxito. A esta obra 
:;o:~ > eneren las fotografías que en esta plana 
reproducimos. 
E~ ellas están re~rese1;taclos algunos ele 

sus mtérpretes en s!tuacwnes culminantes 
del libro. 

SR. MOl!.,, SR. SJMÓ RASO Y SRA. AL'BÁ Fots, n, Cifucntcs EL PINTOR, SR. MOR!' 



**-* 
NO SOMO S NADJ E 

SA INETE FN UN ACTO, O ' lOS SEÑORE S 

f'ERNÁNDEZ SHAW Y TORO l UNA , ESTR E­

N ADO E N El TCATRO lARA 

Q entro d ·1 reducido m a rco dd 
sainete, que sól p rctct:dc fijar 

algú n rasgo salí ri co de las costum­
bres, N o somos nadie e~ un ~L obrita 
:>icn compuesta, en qtte no falla 
~rac i a y en que hay algun s tipo. 
bien observados. Lucha con la 11 10-
notoní a que ha dado ú los ·uadro. 
de co. lumbres andaluzas la repeti­
ción de sus personaj y asuntos 
en nue. lro teat ro y n es para un 
;Lu lor de la importancia de l'e rn ún­
dez haw tr~baj o le empeii . pero 
entreti ene un ralo, que para c. las 
obras es razón v finalidad sufi ­
ciente. 

s~~ trata en el sainete de 1111 anli ­
g ltO borracho lltt e ha renunciado al 
\·ino y con él ú la aleg ría . al buen 
humor y ú la tolerancia con sus pa­
ri entes y amigos. Todos desean qu n 
vuelva ú su antig ua condición y 
vuelve, en efecto, tan pronto como 
torna á g ustar el mosto. E to es lo 
que ti ne de original el aincte, uc 

parece in ,pirado en un e. píntu n;~ 
¡uico ó a nacreóntico, pero que qut­
ú tenga una n~t - . ut i! y acepta u le 

S il. ROME '- EN NO SOMOS NADIE 

111 oraleja ; ]JOr cjen tplo, la de que 
el primer deber que lenemo;; en 
nue tra vida d relación es no mo-

Sil. PUG4 EN NO SOM OS 1'4GJ E 

le tar al prójimo. Si e to no puede -¡ c~m eguirse mú que e tando .á me­
citos oelo , oara algo e han mven­
tado la teoría del mal menor y el 
amoníaco. 

La escena mú. gra~ io. a dll sai­
nete es la el 1 borracho que pregun­
ta con in . i. tencia . i se le debe algo 
al case ro. La ¡ csaclcz y la incohe­
rencia ele los que se encuentran en 
ese estado de enajenac ión pasa jera 
está muy bien obse r vada en dich 
momento del sa in ete. E l r . Hom a 
y la S ra. Alba interpretaron ú la 

1 

pcrfccci ' n dicha escena. T ,3 seiio­
ra Ruiz. imó Raso \. con ello" l o~ 
dcmús art i ~ta . ¡uc 't rabajaron en 
1 c. tr '11 • mereci eron tambi<'·n 1 s 

a¡ lauso. que el público repar tió cn­
tr~ autore y e mediante 

ANDRENIO. 
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~ NO SOMOS NADIE 
Sainete en un a cto , origlnaJ de Jos Sres . F ernández Sh a w 

f2 ~ 
y Toro d e Lun.:J. . 
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fiíMEtliAS y 
, . ~MEDIANTE) 

E DE que los hermanos Quin­
tero a lcanzaron r ápido y justo 
renombre con sus sainetes an­
daluces, nn n. multitud ele lile­
r a los ele In. 1 ic.rra baja se clc­
clicaron á xplolar el Dión con 
má s ú menos fortuna, y . 
i ncl uclablc que hemos sufrido 
una lam rn lablc racha ele an­
da lu cis mo ag udo. 

J)e esa r' ac ha Jorzo.-amen le 
hablan d.c pasn r rilpiclam enle, 
y para no volver, mu chas 
obras , y on cUas mu hos 

nombres ele a u lores. i\Ja r chnndo por el mi. mo 
ca mino que los inventor es de l género, no era po-

s ible que los literatos venidos más larde pudiera n 
1 i brarsc el e pisaT en las hu ellas ele ellos y, na.tu­
ralmcnle, sus obras hablan el e parecer plagios, 
H un no i nelolo, y habían ele resultar contrari as 
ú la manifcsla ión ele unn. personalidad. 

l)a ea sal 1·arse del genera l naufragio de saine­
Loros an l¡:ll uces, era necesario, pues, tener mu­
(;ha fn crza de observación y mucha a racia natu­
ra l, ~' e. lo hace más Yalioso el triunfo de los 
lt'es ó cuatro literatos que, haciendo obras de 
e.·c género, le han logt"ado. 

no ele ellos ha s ido, indudabl menle, el sei'íor 
Tor o el e· Luna, a utor el e la obra últimamente es­
Ir nada en Lara, y que, an tes ele ella , había es­
lrenado, co n ap lauso gcncralmcnl e, otras vari as. 

Para esta el e a hora, el r . Toro de Luna ha 

SRT1 • X..F.OCAJ1>E1 1lLBil 
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fiiMEDIAS_y 
, . ~MEDI~NTEJ 

tenido l o. co laboraci0n -de un literato muy disling \.li,IG, _el ,'r. Feruáridez Shaw, 

dpar aéto durante mil ho tiempo de· la c. cetia, y que felizm nt c vu elve ¡Í ell a, y 

a colabor ac:ión ha dado como fruto ·una obra muy I~Le n · p 1r ado., mu y bi en 

hscrva la y muy bi en escrita, qu o elr úblico ha . aplaudj lo ju l arn cn le. 
Com o verdader o ain te, .J o so m os nadie no li r n•c . u.na . Lr..n ma comrlir ada; 

. u ar umenlo es se nci llo y los 
autor s l e desarrollan en la forma 
: i.;uicnl c : · 

r\ l eomcnzur l a obra cs lamos en 
11 11 palio ú corral col'clohé .. , y 11 
L! l, mi nlra . u11 a mtt ·hul' lw., linda. 
~· vi\'ararha, s pr i11a, du rn e el 
11 ovio, un galYana lrem cndo, que 
~ u padre l a i1nponc, porque no se r mbo­
ITacha, y Carlitas, el puclrc, llU C ha sido 
un bonucho impcnHcnt , e tú en c. e nw­
meHi o rn un·1 r n ·ha de anlia lcohoU m o 
roJ'midabl e. 

De es la di.c; po: ición ele únimo surgen lodos 
los in cid,·nlrs de In. ob1·a, poquc en el palio, 

de que es propi cl<trio 
Cn rlil os, lodos lo. i n­
quilinos, como pide la lit.: i ¡·a , su a consc­
·nenlc · adorador es d 13aco, y como 
ll os, un m oci lo ú qui n la muchachn 

qui r lanto como detes ta al clormiló11. 
Por borrachos despi de Carlitos de u 

en . a {J un m alrimoni o, al que el al ohol 
ll e\·a frcc uenl cm ente al scándalo, y á 

un pintor, que tj e n e el 
agua t'di ente por mLl a. Pro­
ti u ce a í do · confl icl o · lre­
mend s en aquell os hogarc. 
míseros y hace tem er que 
j am á con sentirán en dar 
á l a muchacha 1 m arid o 
¡u ella cl esen. 

Afortunadamente par a 
Jo despedidos y pam. los 
enamorados, el hombre pro­
pone y l a m11jer di. pone ; 
Carlilos, que es un tenorio 
incurable, se enamora d 
la inquilina desa huciada; 
ella l e pone como pe.ro que 
no Ja par ece hombre com­
pleto porqu e no se 
emborracha, y e o n 
eso bas la para 1ue 
el propietario , arre­
pentido por fuera na­
da más , vuelva al 
·ullo báquico, de que 
rué acerdole preem i-
nenlísimo y, r egre- !:.:tt. ~toRA 

sancto á su ca a conl-
plelnmcnle borra ho, dé á lodo el esp ec táculo el e la embria­
gu ez, y con ella la consiguienl e ul egría ú l os inquilin os, ·¡ur 
ya n neces il~n buscar ca.c;a, y ú lus enamor ad s, que ya se 
ven ante 1 cura. El único que pi erde n ca mbio lun bru sco 
es ('[ dormilón, que se qu eda compu slo v sin 1 ovi a.. 

Todas las escena.· de No somos na.rli r• e. lán muy pulcra­
m enle escritas y animada.<> por chistes jngeníosos, y la obra, 
en conjunto, resulla muy agracl{lb lc. 

L a interprelacjón, como .· iemprc en Lora, muy buena. 
En primer término, Hica.rdo , ' imó Raso, que estuvo sen ­

eillamclll c admirable. Aquel CaJ' Iilos qu vimo. l a o tra no­
che •n L ar a rs un pariente muy cercan o rl cl a.nl.éntico Califa, 
de J,a.ga.rtiio el Grande. Ni un . o lo mom en l·o aJ)a.ndonó el 
lipo. Lo di cho, admirable . 
. L cocadia. Alba fué la gran a lriz de siempre; con Sim1·, 

,• Raso . ·e ll evó las palmas de lu noche, y .·i L, en es tuvjeron 
. .t •en toda la obra, la escena capital del sain ete la hicieron con 

verdade11o amor. 
\ifny bien la señora Ruiz y los , res. Puga y Mor a: nmbos 

1 " '' · .\ b riuc-. SR. SU·UÓ R A SO JliriCI'OD dos creaciones . 
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